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ACTO  PRIMERO 


Ei  teatro  representa  un  elegante  gabinete.  Bibiana  limpia 
los  muebles  con  una  borla  de  cisne,  de  las  que  se  emplean 
para  el  tocador. 


ESCENA  PRIMERA 


I51151ANA,  luego  NIEVES 


Bibiana. 


Nieves. 


Bibiana. 

Nieves. 

Bibiana. 


¡Pues  señor!  ¡todo  tan  majo 
y  sin  cabo  los  plumeros! 
y  ello  es,  que  cuanto  más  limpio 
lo  voy  dejando  más  puerco. 

¡Mujer  de  Dios!  ¿Qué  es  lo  que  haces? 
¿de  dónde  lias  sacado  eso? 

¡Si  lo  que  ella  no  discurra! 

Diun  altarico  d’ay  drento. 

¿Altar?  No  sé  que  haya  alguno. 
¡Vaya!  y  con  pocos  floreros, 

¡y  unas  cortinas  más  majas, 
que  el  San  Roque  de  mi  pueblo! 


Nieves. 


Bibiana. 

Nieves. 

Bibiana. 

Nieves. 


Bibiana. 


Nieves. 


Bibiana. 

Nieves. 

Bibiana. 

Nieves. 


Bibiana. 

Nieves. 
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¡El  tocador  de  madama! ... 

(Tomando  la  borla.) 
¡Bibiana,  buena  la  has  hecho! 

Trae,  trae,  ¿tú  no  sabes 
sin  duda  para  qué  es  esto? 

No. 

Pues  es  para  la  cara. 

¡Já,  já,  já,  otra  que  te  pego! 

Con  esto  se  ponen  blancas 
las  señoritas. 

Te  creo, 

que  hay  un  cuarterón  de  harina 
colgando  de  cada  pelo. 

Pero  déjame  que  pruebe... 

(Le  quita  la  borla  y  se  da  polvos.) 
A  ver,  aqui  en  el  espejo, 
á  quien  le  paizco?...  ya  sé, 
la  chica  del  molinero 
pintiparada... 

Ten  juicio, 
y  escúchame  este  consejo 
que  te  lo  doy  porque  somos 
nacidas  de  un  mismo  pueblo. 

Ante  todo  y  sobre  todo 
procura  llevarle  el  genio 
á  la  señorita  Elvira. 

¡Algo  difícil  lo  veo, 
porque  me  paice  más  raro! 

No  lo  sabes  aún  de  cierto. 

¿Y  la  utra  qué  tal  lo  tiene? 

Según  dicen,  más  soberbio 
cuando  niña,  y  más  indómito: 
pero  fué  de  sus  abuelos 
siempre  ella  la  preferida... 

Pues  entonces  ya  lo  entiendo: 
la  criarían  tan  mal... 

Al  contrario,  en  un  colegio 
la  zamparon  de  diez  años, 
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Bibiana. 

Nieves, 

Bibiana. 


Nieves. 


y  en  cuatro  ó  en  cuatro  y  medio* 
aquellas  buenas  monjitas 
yo  no  sé  lo  que  le  hicieron 
que  volvió  hecha  una  santica 
y  más  mansa  que  un  cordero. 

Pues  que  sea  en  hora  buena 
porque*  en  fin,  del  mal  el  menos, 
si  es  una  sola  la  rara... 

¡Bibiana,  por  Dios!  silencio 
alguien  parece  que  viene. 

¡ITf!  ¡Jesús  mío,  qué  miedo! 

(Se  va  de  puntillas .) 


ESCENA  II 

NIEVES  sola 

Mire  usted  que  es  mucho  cuento 
siempre  las  llaves  colgando... 

Ellos  son  ricos,  muy  ricos, 
una  es  de  carne,  y  el  diablo, 
como  tiene  tantas  mañas 
y  está  tan  desocupado!... 

Lo  cierto  es  que  si  quisiera 
podría  tener  guardado 
sin  qué  nadie  lo  supiera 
un  capital,  pues  mos  amos 
ni  pasan  cuentas,  ni  cuidan 
de  nada...  Ahora,  que  mi  hermano 
entra  en  quinta  ¿quién  me  dice 
que  no  le  toca  ir  soldado? 

Tal  vez  caiga  para  Cuba 
y  se  vaya  á  pique  el  barco . . . 

Un  sustituto  ¿qué  cuesta? 

Y  al  fin*  esos  cuatro  ochavos 
que  yo  cogía...  y  los  cuales 
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Nieves. 

Alicia. 


/ 


libraban  al  pobre  Leandro, 

se  los  llevará  la  trampa 

el  día  menos  pensado... 

Porque  lo  que  es  eso,  sí: 

aunque  sean  millonarios 

para  tirar  el  dinero 

no  se  dan  bastantes  manos, 

v  á  no  tener  algún  grifo 

por  el  que  manaran  cuartos 

todo  en  el  mundo  se  acaba... 

Sólo  en  encajes  y  lazos 

de  la  señorita  Elvira 

se  van  diez  duros  diarios. 

¡Pues  el  señor!  ¡Friolera! 

En  carruajes  y  caballos 

derrocha  que  es  un  primor. 

Pero  á  que  me  estoy  matando  <  Tra  nsición) 

al  fin  de  lo  suyo  gastan: 

si  se  arruinan  yo  entre  tanto 

no  quiero  robar  á  nadie, 

porque  el  robo  es  un  pecado. 

De  la  señorita  Alicia 

voy  en  busca,  cual  siempre  hago: 

que  recoja  ella  las  llaves 

v  Dios  cuide  de  mi  hermano. 

* 


ESCENA  III 


Dicha  y  ALICIA 


Señorita,  en  este  instante 
iba  á  buscarla... 

Veamos 

¿qué  ocurre? 

Pues  lo  de  siempre 
y  hoy  quiero  hablarle  ó  Valaro. 


Nieves. 
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Señorita,  por  favor 
tenga  usted  mucho  cuidado... 
me  da  vergüenza  decírselo... 
pero,  en  fin,  por  todo  paso. 

Eso  de  ver  de  continuo 
la  tentación  á  la  mano... 
me  da  miedo:  hace  un  momento,, 
mire  usted,  por  poco  caigo. 

Como  aquí  hay  tantos  dineros 
y  en  mi  casa  tan  escasos... 
y  esas  maldecidas  llaves... 
cuasi  he  pasado  un  mal  rato, 
y  me  dan  escalofríos 
tan  sólo  de  recordarlo. 

Además,  que  ustedes  pueden 
pensar,  que  yo  el  papel  hago 
de  fiel,  mientras  los  bolsillos 
me  lleno  antes  de  avisarlo. 

Alicia.  No,  Nieves,  yo  bien  conozco 
su  lealtad  y  porte  honrado. 

Pero,  acaso  su  familia 
se  halla  en  estado  precario 
y  por  eso...  Sea  V.  franca. 

Nieves.  En  esto  no  ha  habido  cambio; 

pero  mi  hermano,  el  pobrete...  (Llora.) 

Alicia.  Y  yo  lo  había  olvidado.,. 

Guárdeme  V.  el  secreto  (Bajando  la,  voz.) 
yo  del  asunto  me  encargo 
y  el  dinero  se  hallarán 
sin  saber  cómo  ni  cuándo... 

Si  V.  se  lo  envía,  puede 
saberse,  en  fin,  ya  está  hablado. 

(Ap.)  El  tío  lo  aprobará 
y  dándole  á  Dios  yo  gano. 

Nieves.  Gracias,  gracias,  señorita, 

(Basándole  las  manos.) 

es  usté  un  ángel . 


Alicia. 


No  tanto, 
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pero  Dios  aún  en  la  tierra 
suele  premiar  ciertos  actos. 

(Vase  Nieves.) 


ESCENA  IV 

ALICIA 

(Prepárase  un  caballete  con  un  cuadro, 
toma  la  paleta  y  pinceles  y  comienza  á 
pintar.) 

Alicia.  Siempre  afanada  y  ansiosa 
económica  y  modesta 
en  medio  del  fausto  y  lujo 
que  por  do  quier  me  rodea...! 

¿Acaso  yo  no  soy  joven?  (Exaltación .) 
¿acaso  yo  no  soy  bella? 

¿Por  qué,  pues,  hago  una  tumba 
de  la  morada  doméstica, 
donde  entre  afanes  arrastro 
mi  monótona  existencia? 

(Pausa.)  En  cambio  de  tanto  amor 
como  les  consagro  tierna, 
sólo  encuentro  ingratitud, 
sólo  encuentro  indiferencia. 

El  frió  del  egoísmo 
para  mí  los  pechos  hiela, 
nadie  mis  trabajos  mira 
ni  mis  sacrificios  cuenta, 
y  el  espíritu  decae 
y  el  corazón  se  subleva 
queriendo  romper,  en  vano, 
tan  dura  y  larga  cadena. 

¿Por  qué,  Señor,  unos  tanto 
y  otros  tan  poco  en  la  tierra? 

Mi  hermana  gasta  y  derrocha, 
mi  madre  ufana  la  lleva 
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á  paseos  y  espectáculos. 

Mi  padre  se  muestra  de  ella 

orgulloso,  mientras  yo, 

olvidada,  ni  una  queja 

lanzo  desde  mi  rincón 

para  alivio  de  mis  penas.  (Pausa 

Todo  el  día  manejando 

el  pincel  y  la  paleta 

mientras  se  llaman  manías 

mis  laboriosas  tareas, 

y  el  nombre  de  Cenizosa 

me  designa  y  me  moteja...! 

¡Es  demasiado,  Dios  mío!  (Resolución 
no  puedo  más,  fuera,  fuera 
(Arroja  los  pinceles  y  el  delantal  de  lobo 
poniéndose  en  pie.) 
estos  grillos  que  me  oprimen. 

¿Si  aquí,  á  mis  pies,  espontáneas, 
nacen  ñores  perfumadas 
las  veré  agostarse,  necia, 
sin  aspirar  sus  aromas, 
sin  adornarme  con  ellas? 

¿Los  áureos,  graciosos  rizos 
que  me  dió  naturaleza 
y  que  en  vano  con  el  arte 
mi  hermana  copiar  intenta 
sombrearán  una  frente 
siempre  grave,  siempre  austera? 
lilla  debe  reflejar 
la  pura  alegría,  ingenua, 
que  cual  la  luz  de  la  aurora 
la  juventud  transparenta, 
no  el  destello  melancólico 
que  irradia  de  la  experiencia 
entre  severas  arrugas, 
bajo  plateadas  hebras 
como  los  últimos  rayos 
del  sol  que  á  su  ocaso  llega 
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No,  yo  os  daré  grupos  de  flores, 
yo  os  daré  sartas  de  perlas... 

(Se  coloca  delante  de  un  espejo  y  empieza 
á  componer  sus  cabellos  y  á  adornarlos 
con  flores  y  joyas.) 

Transición.)  ¡Ah!  en  balde  pretendo  ahogar 
los  gritos  de  mi  conciencia; 
á  mis  pasiones  resiste, 
de  mi  conducta  protesta 
y  estos  profanos  adornos 
miedo  me  dan  y  vergüenza...! 

(Pausa.)  ¡Horrible  lucha,  Dios  mío! 
al  tener  que  sostenerla 
de  esa  educación  bendita 
casi  reniego  y  me  pesa. 

Sin  ella,  como  mi  hermana, 

disfrutaría  serena 

placeres  que  el  mundo  brinda 

en  copas  de  suave  néctar; 

podría  reir  con  todos, 

podría  soñar  despierta 

esos  dorados  ensueños, 

mariposas,  que,  ligeras, 

la  fantasía  acarician, 

la  mente  de  dichas  pueblan...!  ^ Pausa . 

' Transición .)  ¡Señor,  me  habré  vuelto  hoy  loca! 
Cobarde  alma  ¿así  te  dejas 
coger  incauta  en  las  redes 
con  que  Satanás  te  tienta? 

¿Las  semillas  de  la  gracia 
que  sembraron  tus  maestras 
tan  sólo  darán  abrojos? 

¿Querrás  voluntaria,  ciega, 
precipitarte  al  abismo 
del  pecado  por  la  senda? 

Estatua  que  tanto  atraes, 
dicha  humana  placentera, 
si  tienes  de  oro  la  frente 
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sobre  barro  te  sustentas, 
y  una  pequeña  chinita 
da  al  cabo  con  todo  en  tierra! 

Los  placeres  que  prometes 
si  no  son  fuego  que  quema, 
si  no  son  cieno  que  mancha,, 

¡humo  son,  ni  rastro  dejan! 

Y  por  tus  frívolas  flores 
cambiaría  las  estrellas 
que  Dios  enciende  en  el  cielo 
para  tejer  mi  diadema, 
y  alumbrar  desde  mi  frente 
mi  felicidad  inmensa 
con  fulgores  inmortales 
que  ninguna  sombra  amenguan!... 

Que  en  el  borde  de  la  cuna 
mi  Via-Crucis  empieza... 

;No  llega  antes  á  la  cumbre 

quien  toma  empinada  cuesta 

y  no  descansa  mejor 

quien  más  fatigado  llega?  {Pausa,} 

Mi  partido  está  tomado:  [Resolución.) 

desde  hoy  iré  con  paciencia 

en  pos  de  vos,  Jesús  mío, 

suceda  lo  que  suceda; 

que,  pues  está  en  vuestras  manos, 

el  porvenir  no  me  aterra. 

(Quítase  los  adornos  de  la  cabeza ,  torna 
nuevamente  los  pinceles  y  vuelve  á 
pintar.) 


ESCENA  Y 


ALICIA,  SIMÓN 

Simón.  Felices  días  ¿qué  veo?  ( Por  el  cuadro .) 

¡Magnífico! 
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Alicia. 

SlMÓN. 

Alicia. 

-Simón. 


Alicia. 

Simón. 

Alicia. 
Simón . 
Alicia. 


Simón. 


Alicia. 

Simón. 

Alicia. 

Simón. 

Alicia. 


Simón  . 
Alicia. 


j  Adulador! 

¡Sobrinita,  por  favor 
no  me  faltes! 

No  te  creo. 

A  los  hechos  darás  fé: 

¿cuánto  crees  que  me  han  dado 
por  el  cuadro  que  has  pintado 
últimamente? 

No  se. .. 

Pues  Lord  Bostón,  sin  chistar 
lo  ha  pagado  en  seis  mil  reales. 

¿Será  posible? 

Cabales. 

Pero  eso  es  mucho  pagar. 

Será  algún  extravagante 
amateur... 

Has  acertado: 
y  además  yo  te  he  pintado 
así,  tan  interesante... 

Te  cree  un  sér  ideal, 
poético,  español  puro... 

¡Ahí  es  nada!  Riendo. 

Y  te  aseguro 

o 

que  no  va  del  todo  mal. 

Pero  ¡qué  relisonjero 
has  venido  hoy...! 

Te  equivocas; 
yo  sé  como  tú  hay  pocas. 

¡Basta!  hablemos  de  dinero. 

El  miércoles,  muy  serena, 
cincuenta  duros  pedi 
á  papá. 

¿Y  te  los  dio? 

Sí, 

para  hacer  una  obra  buena. 

Fie  tomado  del  cajón 
otros  cincuenta,  y  después, 
he  ahorrado  en  este  mes 


Simón. 

Alicia. 

Simón. 


Elvira. 

Simón. 

Alicia. 

Simón. 


Alicia. 

Simón. 


Alicia. 

Simón. 


Elvira. 

Simón. 
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sesenta  de  mi  pensión. 

Verdad,  que  como  no  he  de  ir 
junto  á  ellos  hecha  un  viraje 
para  coserme  este  traje 
apenas  pude  dormir. 

Haces  sacrificios  duros 
pero  luego  bastará. 

Dime,  dime,  ¿cuánto  hay  ya? 

Tenemos... 

(Se  inclina  al  oido  de  Alicia  y  sólo  se  le 
oye  la  última  palabra.) 

¡Alicia!  (Dentro.) 

...  duros! 

¡Oh,  qué  gusto! 

Ya  era  tiempo, 
porque  mira...  eres  valiente 
pero  no  sé,  francamente, 
si  te  diga  el  contratiempo 
que  sucede.. . 

¡Di  por  Dios! 

Alicia,  son  inminentes 

las  desgracias  que,  prudentes, 

solo  previmos  los  dos. 

Nuestra  fortuna...  (Con  ansia,) 

Callemos 

siento  los  pasos  de  Elvira. 


ESCENA  VI 


Dichos  y  ELVIRA 


¡Todo  contra  mí  conspira! 

Ya  está  aquí,  disimulemos.  ( Ap .  á  Alicia.) 
Yo  algún  castillo  arruinado, 

(Como  si  se  ocupasen  del  cuadro .) 


—  16  — 


qne  al  cuadro  un  tinte  daría 
de  suave  melancolía... 

Elvira.  No,  no,  tío,  vas  errado. 

Yo  si  supiese  pintar  Sarcasmo.) 

pondría  aquí,  muy  bonito,  (Por  el  lienzo.) 

un  poético  altarito 

y  á  mi  hermana  en  el  altar: 

luego  tú,  mon  onde  aimé , 

de  capuchino  vestido 

haciendo  muy  recogido 

oración  ante  ella,  en  pie. 

¡Já,  já!  valdría  un  millón 
el  tal  cuadro  y  hasta  habría 
quien  por  lucirlo  abriría 
de  propio  una  exposición... 

Siwóíí.  Ganas  me  dan,  cual  podría,  .4^. 

de  cambiar  su  risa  en  llanto. 

Vamos,  no  te  humilles  tanto  <^1  Elvira.) 
modesta  sobrina  mía! 

¿Qué  no  entiendes  de  pintura? 

Y  ere  suave  rosicler  ( Con  guasa.) 

que  aumenta  á  más  no  poder 

tu  ya  espléndida  hermosura? 

El  encendido  carmín 

{Aquí  las  frases  son  reales.  ) 
que  asemeja  á  dos  corales 
tu  boca  de  serafín? 

Y  la  nítida  blancura 
que  esmalta  tu  fina  tez, 
y  ese  betún,  ó  esa  pez, 
que  á  tus  cejas  da  negrura? 

Dicen,  sí,  con  claridad, 
que  tienes  por  tocador 

un  estudio  de  pintor 
y  una  gran  habilidad, 
con  la  cual,  en  esa  escuela 
de  vanidad  y  placeres, 
sabéis  hacer  las  mujeres, 


Alicia. 

Simón. 


Alicia. 

Simón. 


Alicia. 
Simón. 
Elvira  . 
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del  rostro  hasta  una  acuarela. 

¡Tío!  (Ap.) 

¡lie  de  hacerla  rabiar!  (Id.) 

Sin  embargo,  no  te  creas,  ( A  Elvira .) 
que  aun  cuando  también  poseas 
la  habilidad  de  pintar, 
siempre  serás,  necia  y  vana, 
adocenado  cromillo 
junto  á  una  obra  de  Murillo 
comparándote  á  tu  hermana. 

Mira  su  cara  serena, 
su  aterciopelada  tez, 
á  que  da  la  palidez 
el  tinte  de  una  azucena. 

Contempla  su  seriedad 
con  la  modestia  hermanada, 
dulce,  suave,  no  afectada 
aunque  impropia  de  su  edad. 

(. Alicia  y  Elvira  escuchan  impacientes , 
pero  ésta  sonríe  burlona  mente .) 

Sus  cabellos  tan  graciosos, 
su  aire,  su  mismo  vestido, 
y  confiesa  que  ha  vencido 
tus  alardes  presuntuosos. 

¡Tío,  ó  callas  ó  me  voy! 

Las  dos  quietas,  porque  quiero, 
las  verdades  del  barquero 
decirle  á  tu  hermana  hoy. 

Me  taparé  los  oídos... 

Con  tal  que  ella  no  te  imite  .. 

¿Yo?  No  ¿quién  no  te  permite 

esos  retazos  floridos. 

/ 

que  hacen,  bellos  y  pomposos 

la  corona  perfumada 

digna  de  ser  colocada 

sobre  esos  rizos  graciosos?  {Por  Alicia.) 

Sólo  la  concha,  sobrina, 

y  el  estuche  te  mostré... 

L1  ESCUELA 


Simón. 
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Elvira. 

Simón. 

Elvira. 

Simón. 

Elvira. 

Simón. 

Elvira. 
Simón  . 

Elvira. 

Simón. 

Elvira. 

Simón. 


Paos  bien,  continúe  usté , 
muéstreme  esa  perla  lina. 

No,  vario  de  opinión, 
te  he  querido  hacer  rabiar, 
pero  ahora  te  voy  á  hablar 
en  serio  y  de  corazón. 

¿Sermón? 

No,  sólo  consejo: 
no  dirás  que  te  lo  dá 
quien  no  entiende,  pues  yo,  ya 
me  voy  volviendo  muy  viejo. 

Y  en  tu  vejez,  si  señor, 
entre  risueño  y  cruel 
quieres  hacer  el  papel 
de  diablo  predicador. 

¡Ay,  si  el  diablo  predicara 
y  cuanto  sabe  dijera... 
convertidos  no,  no  hiciera, 
mas  convencidos  dejara; 
sólo  la  gracia  divina 
puede  á  un  alma  convertir... 

¡Dichoso  quien  llega  á  oir 
esa  mística  doctrina! 

Déjate  ya  de  burlar: 
mi  experiencia  te  convida 
á  ver  lases  de  la  vida 
que  no  llegas  ni  á  soñar. 

Tú  la  Salve  rezarás, 
cada  noche,  de  contado... 

Pero  ¿es  que  ya  estás  chiflado  (Riendo.) 
del  todo? 

No,  va  verás. 

¿Ha  llamado  tu  atención 
aquel  gimiendo  y  llorando ? 

¡Vamos,  que  se  va  ahilando 
cada  vez  más  el  sermón! 

¿Has  llegado  á  comprender 
Coos  punzantes  dolores, 
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Elvira  . 


SlMÓN. 


Elvira. 

Alicia. 


Elvira. 

Simón. 

Elvira. 


Simón  . 


que  reemplazan  á  las  flores 
de  la  risa  y  del  placer? 

¡Qué  períodos  tan  bonitos  (Burlándose.) 
y  tan  llorosos,  y  tan... 

¡que!  si  ai  oirlos  me  dan 
ganas  de  hacer  pucheritos. 

No  te  rías,  por  favor,  (Enojado.) 

ó, harás  que  cambie  al  instante 
por  una  espada  cortante 
el  bisturí  de  doctor. 

Hemos  querido  curar,  (Por  Alicia.) 

operando  con  cuidado, 
tu  corazón  desgraciado, 
que  se  empieza  á  gangrenar. 

¿Nos  resistes  á  los  dos...? 

Está  muy  bien,  pero  mira, 

(Recalcando  las  frases) 
que  más  dolor  osa,  Elvira, 
va  á  hacer  la  operación  Dios! 
(Alarmada.)  Pero  en  fin  ¿qué  es  lo  que  pasa? 
Tío,  sin  preparación...  (Ap.  á  Simón.) 
Que  está  hoy  el  tío  Simón  (A  Elvira.) 
sin  duda  de  mucha  guasa. 

O  de  un  humor  endiablado. 

Tú  lo  supiste  acertar. 

Entonces,  tío,  \ourevoir\ 
bastante  lo  he  aguantado. 

(Vá§t  Elvira.) 
Estas  chicas  tan  nerviosas... 

Ven,  mujer,  espérate  (yA  Elvira.) 

y  ante  mamá  te  diré  ;  , 

aun  muchísimas  más  cosas. 

(Sale  Alicia,  tras  Elvira  ) 


I 
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Gertrü. 

Simón. 

Gertrtj. 

Simón  . 


ESCENA  VII 

SIMÓN,  GERTRUDIS. 


¿Qué  le  habéis  hecho  á  Elvira 
que  lleva  tan  mal  vinagre? 

Lo  que  voy  á  hacer  contigo; 
decirle  cuatro  verdades: 
es  decir,  cuatro  no,  dos, 
pues  no  ha  querido  escucharme. 

Si  lo  que  es  cuando  te  ocurre 

( Con  acento  de  queja.) 
te  pones  inaguantable,  (Medio  llorando ) 
y  yo  no  sé  qué  manía 
le  tienes  á  ese  pobre  ángel!... 

Vamos  mujer,  llora  aprisa, 
aquí  está  este  cortinaje, 
por  si  para  tantas  lágrimas 
no  hallas  pañuelos  bastantes... 

Pero,  escúchame  después, 
que  en  serio  tengo  que  hablarte. 

(. Pausa ,  siéntanse .) 
Mira,  creo  que  en  lo  humano 
lo  más  tierno,  lo  más  suave 
lo  más  santo,  lo  más  bello, 
lo  más  puro,  lo  más  grande, 
es  sin  disputa  ninguna 
el  corazón  de  una  madre. 

Creo  también  que  de  todo, 
lo  más  delicado  y  frágil 
es  de  la  mujer  el  alma 
cuando  á  la  vida  se  abre. 

Todo  lo  encuentra  risueño, 
todo  le  agrada  y  le  place 
Sin  ver  espinas  ni  abrojos, 
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Gertru. 

Simón. 

Gertru. 

Simón. 


sin  adivinar  pesares. 

Las  ilusiones  la  engañan, 
los  precipicios  la  atraen 
pues  por  praderas  los  venden 
flores  que  en  su  orilla  nacen, 

Y  Dios  que  todo  lo  ordena, 
y  Dios  que  todo  lo  sabe, 
para  que  no  se  extravíe, 
y  para  que  no  se  manche, 
los  ángeles  le  depara, 

Gertrudis  querida,  á  pares, 
ya  que  en  su  madre  visible 
el  de  su  custodia  hace. 

Por  eso  es  su  corazón 
como  he  dicho  poco  antes, 
teniendo  un  tacto  exquisito, 
y  una  prudencia  admirable, 
y  un  valora  toda  prueba 
y  una  abnegación  constante.... 
y  una  indecible  ternura 
que  con  todo  esto  da  al  traste 
si  pasa  los  justos  límites 
que  no  deben  rebasarse. 

¿Límites  que  yo  traspaso?  {Enojada .) 
Tú  dixisti. 

No  me  cargues 

con  latines. 

Bien,  mujer, 

te  lo  esplicaré  en  romance, 
como  decían  antaño, 
y  ante  todo  no  te  enfades. 

Hay  virtudes  muy  hermosas, 
muy  santas  y  muy  amables, 
que  para  tornar  en  vicios 
basta  un  paso  y  un  instante. 

Si  el  cariño  hacia  tus  hijos 
te  sirve  de  luz  brillante 
para  ver  lo  bueno  ó  malo 
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que  en  sus  corazones  nace, 
es  una  virtud,  Gertrudis, 
y  muy  digna  de  alabarse. 

Mas  si  á  manera  de  venda 
ó  de  pintados  cristales 
para  no  ver  sus  defectos 
sobre  los  ojos  lo  traes, 
se  convirtió  la  virtud 
en  vicio  vituperable; 
y  si  Dios  no  lo  remedia 
llevará  frutos  fatales 

Gertru.  Cualquiera  que  te  escuchara... 

¡vamos,  que  yo  tengo  aguante!.. 

Ídimón.  Pues  sufre  un  poquito  más 
y  permíteme  que  acabe. 

Tú  crees  que  el  educar 
es  una  cosa  muy  fácil, 
que  cualquiera  á  maravilla 
puede  hacer  sin  fatigarse. 

Por  ejemplo:  en  Religión 
con  nociones  generales,  • 
con  ir  á  misa  el  domingo 
confesar  como  Dios  sabe 
y  enseñarles  á  tus  hijas 
á  mascullar  una  Salve, 
has  cumplido  tus  deberes 
y  pueden  canonizarte. 

Mas  entre  tanto  las  dejas 
llenarse  de  vanidades 
sin  hacerles  entender 
que  es  la  vida  sólo  un  viaje, 
y  en  la  estación  de  la  muerte 
— nunca  sobrado  distante  — 
no  pasa  otro  cargamento 
ni  se  admite  otro  equipaje 
que  las  virtudes  ó  vicios 
que  hasta  allí  nos  acompañen. 
Te  olvidas  de  repetirle 
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Gertru. 

Simón. 

Gertru. 

Simón. 


Elvtra  . 


que  se  apreste  y  se  prepare 
— á  Elvira,  puesto  que  Alicia 
ya  está  al  cabo  de  la  calle — 
para  sufrir  resignada 
terribles  calamidades 
que  en  la  vida  más  feliz 
se  tropiezan  á  millares; 
penas  que  hace  la  impaciencia 
más  amargas  y  más  grandes 
y  la  resignación  trueca 
de  gloria  en  ricos  brillantes. 

(Con  acento  sombrío  y  solemne.) 
Hoy  sobre  este  hogar  se  ciernen, 
próximos  á  desatarse, 
nubes  de  serios  disgustos, 
horrorosas  realidades 
á  las  cuales  no  sabrá 
esa  ilusa  conformarse. 

Pero  por  Dios,  Simón,  dime  (Alarmada.) 
¿á  qué  vienen  esas  frases? 

(Muy  conmovido.) 
Es  que...  mira...  yo...  Gertrudis, 
pues...  quería  prepararte, 
pero...  ¡no  puedo,  no  puedo! 

¡Virgen  Santa!  No  me  alarmes. 

Ven  al  despacho  de  Arturo, 
alli  podrás  enterarte. 

( Vdnse .  La  escena  permanece  sola  algu¬ 
nos  momentos .) 


ESCENA  VIH 


ELVIRA,  1  iieso  ALICIA 


Si  cuando  Dios  quiere...  pues  {Enojo.) 
¡se  las  arreglan  de  modo 


Alicia. 


Elvira. 


Alicia. 


Elvira. 

Alicia. 

Elvira. 


A  uci  a. 


Elvira. 


Ai  acia. 


Elvira. 


que  absolutamente  todo 
me  sale  á  mí  del  revés. 

¿Qué  tienes  tan  apurada?  (Entrando.) 
¿Si  por  fin  habrá  sabido?...  (Aparte.) 
Vamos,  cuéntame  ¿qué  ha  sido?  ( A  ella.) 
¡Qué  soy  lo  más  desgraciada!... 

¿Tú  nada  sabes? 

Elvira 

me  aterrorizas  ¿qué  pasa? 

¡Buen  disgusto  habrá  hoy  en  casa! 

Si  te  explicases... 

Pues  mira: 
tras  que  con  tiempo  de  sobra 
á  Juana  el  traje  encargué 
para  ir  á  la  soirée... 

¡no  ha  terminado  su  obra! 

Ahora  -  ¡qué  ridiculez! 
ó  no  me  he  de  presentar 
ó  bien  tendré  que  llevar 
el  mismo  de  la  otra  vez. 

¿Tan  vivamente  lo  sientes 
y  tanto  te  desconsuelas? 

Semejantes  bagatelas 
deben  serte  indiferentes: 
ni  deben  tomarse  en  serio. 

¡Bagatelas!  mire  usté, 

ya  me  preocuparé 

del  cambio  de  Ministerio. 

¡A  buena  parte  acudí! 

¡á  mi  amada  Cenizosa! 
lo  más  beata  y  más  sosa 
que  en  toda  mi  vida  vi. 

Usa  un  poco  de  razón: 
todas  esas  amarguras 
son  en  suma,  si  me  apuras, 
sólo  una  contradicción. 

¡Para  tí  que— al  fin  beata  — 
con  tu  bobo  misticismo 
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Alicia* 

Elvira. 


Alicia, 

Elvira, 

Alicia, 

Elvira. 

Alicia, 


Elvira, 

Alicia. 

Elvira. 

Alicia. 


del  lado  del  egoísmo 

siempre  lias  de  sacar  la  pata! 

¡Yaya  un  modo  original  {Con  amargura,) 

de  sentir  penas  ajenas! 

Entiendes  más  de  novenas 

que  de  afecto  fraternal. 

¡Señor,  que  á  sufrir  5^0  aprenda!  {Aparte.) 

¡Te  perdono!  {A  Elvira .) 

¡  Pues  no  es  nada 

soy  yo  la  descalabrada 

y  te  plantas  tú  la  venda! 

* 

{Ogense  sollozos  dentro .) 
Calla,  Elvira,  y  escuchemos 
¿Que  pasa? 

Se  oye  llorar... 
nos  podemos  acercar... 

Me  da  frío  y  miedo  .. 

¡Vamos! 

{Van  d  salir ,  pero  se  detienen  junto  á  la 
puerta.) 

Detente,  sus  voces  siento. 

Solloza  también  papá... 

¿Sollozar  un  hombre?  ¡Cá! 

Lo  que  puede  ser  presiento. 


1 

ESCENA  IX 


Dichas,  GliíUlUjJlS,  ARTUAO  y  S1MÓ.V 


Precipítase  Gertrudis  en  la  escena  y  abra  ¬ 
za  llorando  á  sus  hijas.  Simón  y  Arturo 
entran  cabizbajos  ) 

Gertru.  ¡Hijas  de  mi  corazón! 

Simón.  ¡Gertrudis,  Arturo,  calma! 

Gertru.  ¿Y  esos  pedazos  del  alma? 

¡No  tengo  resignación! 


Arturo. 

Gertru. 

Arturo. 

Gertru. 

Arturo. 

Gertru. 

Simón. 


¡Cuántas  y  qnú  privaciones  \ 
no  tendrán  que  soportar 
de  la  fortuna  al  bajar 
los  soberbios  escalones! 

¡Ve  á  lo  que  nos  lia  traído 
tu  falta  de  seso,  esposa! 

¡No  sucediera  tal  coea  ( A  Arturo.) 

si  juicio  hubieses  tenido! 

¿Quién  no  piensa  en  él  mañana?  ( Enojo .) 
¿Quién  al  porvenir  no  mira?  (Id.) 

¿Quién  así  el  dinero  tira?  (Id.) 

¿Quién  tras  esto  no  lo  gana?  (¿d.) 

En  otra  ocasión  — ¡por  Dios!— 
había  para  reírse; 

¡qué  modo  de  zaherirse 
siendo  culpables  los  dos! 

Tú  mil  veces  me  has  oído  (A  Arturo.) 

predecirte  lo  que  ]  asa, 

y  con  irritante  guasa 

de  mis  frases  te  lias  reído; 

has  seguido  derrochando 

en  apuestas,  en  carruajes; 

Gertrudis  en  lujo  y  trajes 
tu  ruina  ha  ido  acercando. 

Tú  no  has  sabido  entender  ( A  Gertrudis.) 
la  misión  de  esposa  y  madre, 
y  tú  ni  esposo  ni  padte,  (A  Arturo.) 

Arturo,  supiste  ser. 

Hoy...  consecuencia  forzosa: 
lágrimas,  penas  prolijas 
les  legáis  á  vuestras  hijas 
como  una  herencia  horrorosa. 

Mas,  dominad  la  inquietud 
sufriendo  el  verlas  sufrir, 
haciendo  lo  que  el  decir: 
de  necesidad  virtud. 

Ejemplo  de  indiscreción 
disteis  en  prosperidad; 
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Elvira. 

Alicia. 


Elvira. 


Simón. 

Arturo. 

Elvira. 

Arturo. 


Simón. 

Arturo. 


dadles  en  la  adversidad 
el  de  la  resignación. 

( Alicia  y  sobre  todo  Elvira  habrán  escu¬ 
chado  consternadas.) 

¿Oyes,  Alicia? 

¡¡Arruinadas!! 

{Elvira  después  de  unes  momentos  de  si¬ 
lencio  se  dirige  á  sus  padres  y  les  dice 
como  fuera  de  si.) 

¿Por  qué  nos  disteis  el  sér 
si  nos  habíais  de  hacer 
un  día  tan  desgraciadas...! 

Por  qué  el  destino  enemigo, 
por  qué  la  instable  fortuna 
no  nos  dió  mísera  cuna 
bajo  el  techo  de  un  mendigo? 

No  llorase  el  bien  perdido  ( Con  frenesí.) 
quien  no  lo  tuvo,  y  tampoco 
mirase  en  su  padre  un  loco. 

¡¡Calle  tu  labio  atrevido!! 

¡¡Oir  en  mis  ansiedades 
tan  insultantes  acentos. .  !!! 

Ya  sabes,  quien  siembra  vientos, 
pues...  ¡recoge  tempestades! 

{Sombrío  y  como  tomando  una  resolución . 
Tiene  razón,  es  verdad,  ( Por  Elvira.) 

pero  aun  tengo  que  legarle. 

( Va  á  salir ,  todos  se  agrupan  en  torno 
de  él.) 

¿Qué  vas  á  hacer? 

¡Nada,  darle 

•por  herencia  la  orfandad! 

( Arturo  logra  desasirse  por  un  instante 
de  Simón  y  Gertrudis ,  precipítase 
en  la  habitación  inmediata  seguido 
del  primero  y  en  seguida  se  oye  una 
detonación.  Las  mujeres  se  quedan 
como  sin  saber  qué  hacer.) 


28  — 


Alicia.  ¡¡¡Ay!!! 

Elvira  y  Gertrudis.  ¡¡¡Ay!!! 

Elvira.  ¡¡¡Mi  padre...  sin  vida!!!  (Comprendiendo .) 

¡Corre  A  icia...  pronto...  ve! 

(Elvira  quiere  avanzar  y  no  puede.) 
Alicia.  ¡Monstruo,  horror,  tu  lengua  fue 

(Horrorizada.) 

con  sus  frases  parricida! 

{ Vuelven  á  entrar  Simón  y  Gertrudis  que 
habrá  salido  al  oir  la  detonación ,  lle¬ 
van  coy  ido  á  Arturo  del  brazo.) 
Arturo.  ¿Por  qué  me  la  habéis  quitado?,  (Sombrío.) 
¿Por  qué  me  entráis  á  esta  sala? 

En  mis  sienes  esa  bala 
descanso  mo  hubiera  dado! 


Alicia. 

Arturo. 


Alicia. 


Arturo. 


Alicia. 


(Alicia  se  precipita  liada,  su  padre  ) 
¿Te  has  herido?  Por  Dios  di. 

No,  aunque  poco  le  ha  faltado; 
pero  tu  tío  ha  arrojado 
el  arma  lejos  de  mí. 

(Elvira  demuestra  vivo  regocijo  en  su 
semblante ,  pero  permanece  apoyada  en 
un  mueble ,  como  confusa  y  avergonza¬ 
da  ) 

No  lo  vuelvas  á  intentar 

¡por  Dios,  papaíto  mío...  !( Acariciándole ) 

Ay  si  vieras,  me  da  un  frío 

solamente  de  pensar...! 

¿Me  lo  prometes?  Sí,  sí;  (Vehemencia.) 
6  también  yo  moriré! 

Sí,  hija  mía,  viviré...  (Ternura .) 

¡tan  solamente  por  ti! 

Ella  fué  la  preferida.  (Por  Elvira.) 

tú  de  los  tres  olvidada, 
y  hoy,  ingrata  y  descarada 
casi  acaba  con  mi  vida.  (Llora  Elvira.) 
Mírala  anega  la  en  llanto  (Por  Elvira.) 
sin  osar  alzar  la  frente, 
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y  dale  el  perdón  clemente, 

¡duélete  de  su  quebranto! 

Elvira.  Si  me  hubieseis  enseñado  (Se  adelanta  ) 
á  sufrir  y  á  resignarme 
tal  vez  lejos  de  quejarme, 
os  hubiese  consolado. 

No  supe  ni  pude  más, 
y  ahora  mismo  mi  amargura 
á  la  muerte  ó  la  locura 
me  va  empujando  quizás. 


ESCENA  X 

Dichos  y  NIEVES. 


Nieves.  ( Desde  la  puerta.) 

Señoritos,  dispensen,  mas  afuera 
se  encuentran  esperándoles  dos  guardias, 
que  han  oído  el  disparo  y  saber  quieren 
si  es  lo  que  ocurre  crimen  ó  desgracia. 
Nosotras  lo  escuchamos,  y  luchando 
entre  el  miedo  de  entrar  aquí,  y  la  alarma.  . 

Simón.  Gracias,  Nieves,  ya  salgo  yo  á  decirles 
que  ninguno  se  ha  herido,  que  no  es  nada: 
se  ha  disparado  un  arma  y  eso  es  todo 
ahí  incrustada  tiene  usted  la  bala. 
(Señalando  la  pared  de  la  habitación  con 
ligua.) 


ESCENA  XI 


Dichos  menos  SIMÓN. 

Nieves.  ¡Oh  Dios  mío,  podía  haberles  muerto!... 

Pero  el  susto  se  pinta  aún  en  sus  caras.. 
Alicia.  ¿Dónde  va,  Nieves? 


Nieves. 


Alicia. 


Alicia. 

Nieves. 


A  traerles.  .  la...! 

(Sale  y  vuelve  á  entrar  en  seguida  con  una 
botella  y  un  vaso  ) 

Aquí,  cu  el  comedor,  estaba  el  agua 
de  contra  sustos,  beban  una  poca. 

Vamos,  papá,  mamá,  querida  hermana, 
ya  lo  veis,  es  poción  antiespasmódica. 
y  os  hará  mucho  bien. 

(Alicia  presenta  el  vaso  y  todos  beben  in¬ 
cluso  ella ,  luego  lo  entrega  á  Nieves.) 

Nieves,  mil  gracias: 
puede  usted  retirarse. 

(Aparte.)  Señor  mío 

¿qué  novedad  ocurre  en  esta  casa? 

( Váse  Nieves.) 


ESCENA  XII 


Dichos,  monos  NIEVES;  luego  SIMÓN  que  se  queda  junloá  la  puerta 

sin  ser  notado 


(Siéntanse  todos  abatidos  y  tristes.) 

Alicia.  Padres  ¿por  que  afligidos 
estáis  hasta  tal  punto, 
si  esos  bienes  peí  didos 
no  valen  nada  en  junto, 
pues  son  todos  efímeros 
y  vanos  todos  son? 

¿Acaso  es  más  dichosa 
la  Rustre  soberana, 
temida  y  ambiciosa, 
que  la  humilde  aldeana 
que  goza  como  dádiva 
bienes  del  corazón? 

Si  azota  airado  el  viento 
los  montes  encumbrados, 
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con  blando  movimiento 
mece,  brisa,  en  los  prados 
las  flores  odoríferas 
que  pinta  y  riza  Abril; 
y  si  su  calva  frente 
rompe  la  nube  negra 
con  rayo  horrible,  ardiente, 
el  fresco  valle  alegra 
con  lluvia  abundantísima 
que  trac  bienes  mil. 

El  águila  encumbrada 
que  habita  en  las  alturas 
y  tiene  por  morada 
horribles  hendiduras 
desde  do  vuela  rápida 
de  sus  presas  en  pos; 
y  el  ruiseñor  alado 
que  cuelga  el  blando  nido 
de  un  rosal  perfumado 
ó  de  un  ciprés  erguido 
en  las  hojosas  bóvedas, 
felices  son  los  dos. 

Arturo.  Sí,  que  gozan  en  suma 
las  frondas  por  palacio, 
por  trajes,  leves  plumas, 
por  imperio  ci  espacio 
donde  alimento,  próvido 
les  da  su  Criador. 

A  sus  hijos,  Alicia, 
en  cariños  envuelven, 
caricia  por  caricia 
sus  hijos  les  devuelven 
y  gozan  siempre  plácidos 
pan  y  casa,  y  amor. 

Aljlcia.  Pues  bien,  la  Providencia 
que  cuida  á  la  avecilla 
y  dió  la  preeminencia 
que  al  orbe  muía  viña, 
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al  hombre,  obra  indita 
de  su  excebo  poder; 

¿no  tendrá  por  ventura, 
del  hombre  igual  cuidado 
si  su  amor  y  ternura 
no  sólo  el  sér  le  ha  dado, 
si  quiso  en  penas  hórridas — 
por  él  desfallece!? 

Artüeo.  Hija  mía,  tú,  en  alas 
de  tu  sér  fervoroso 
cual  peí  fume  te  exhalas 
y  te  sientes  dichosa, 
en  estancia,  espléndida, 
de  región  ideal, 
sin  que  vean  tus  ojos 
las  mil  y  mil  privaciones, 
las  penas,  los  enojos 
de  algunas  posiciones 
cuando  es  el  caudal  mísero 
en  la  vida  real. 

Alicia.  Cuando  al  joven  Tobías 
un  monstruo  amenazaba 
sus  instrucciones  pías 
el  Arcángel  le  daba 
y  en  su  hiel,  salutífera 
medicina  encontró: 
que  del  padre  achaquiento, 
de  dichosa  manera, 
en  menos  de  un  momento 
disipó  la  ceguera, 
rompiendo  el  velo  lóbrego 
que  de  luz  le  privó. 

Con  rostro  amenazante 
la  desgracia  se  os  muestra, 
más  de  ciencia  abundante 
es  la  madre  y  maestra, 
y  á  sus  destellos  fúlgidos 
de  la  virtud  en  pos, 
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conoceréis  delicias 
de  ventura  ignorada 

CJ 

gozaréis  las  primicias 
de  vida  bienhadada, 
y  haréis  progresos  rápidos 
por  las  sendas  de  Dios. 


ESCENA  XIII 


Dichos  y  SIMON  que  entra 


Simón.  Párrafos  elocuentísimos 

he  estado  escuchando,  Alicia, 
más  no  son  muy  oportunos 
porque  así  no  se  disipa 
la  tristeza,  y  mal  humor 
que  á  estas  gentes  apolilla. 

El  llanto  sobre  el  difunto;  (Siéntase.) 
hablemos  sólo  de  cifras. 

Si  vuestros  muebles  y  joyas 
algo  bien  se  realizan 
no  quedará  ni  una  deuda, 
y  luego  mi  pensioncita 
nos  dará  doce  mil  reales... 
ya  hay  para  pasar  la  vida. 

G-ertru.  ¿Doce  mil  reales?  ¡Qué  horror! 

Simón.  Pues,  hija,  á  muchas  familias 
les  parecieran  de  fijo, 
los  tesoros  de  las  Indias. 

GrERTRU.  ¡Yá,  pero  tener  millones 
ó  creer  que  los  tenía, 

¿no  es  ese  caudal  exiguo 
cuatro  ochavos  que  dan  lástima? 

Simón.  Y  si  no  os  quedara  nada 
como  suceder  podría? 

Tendríais  que  trabajar, 
vivir  en  una  bohardilla... 

3-1. X  ESCUETA 
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Gertru.  ; Ay,  aun  así!  ¿dónde  iremos 
que  no  escuchemos  la  risa 
de  los  que  nuestra  fortuna 
contemplaban  con  envidia? 

Alicia.  Donde  hagamos  gran  papel 
pues  ya  sabes,  madre  mía, 
que  en  la  tierra  de  los  ciegos 
el  tuerto  como  rey  brilla. 

Os  voy  á  decir  mi  plan. —  {Animada.) 

En  la  aldea  de  esta  chica, 

de  Nieves,  donde  yo  estuve 

por  el  verano  unos  días, 

hay,  ya  casi  en  las  afueras, 

una  casita  monísima 

en  forma  de  chalet  suizo 

y  adjunta  una  vaquería, 

v  á  no  muv  larga  distancia 

1/  fe  o 

una  huerta  grande  y  linda. 

De  un  Marqués  son  propiedad 
según  oí,  las  tres  fincas 
v  las  tiene  abandonadas, 
en  su  vida  las  visita. 

Creo  que  por  poca  cosa 
ar r en d á irnos  1  as  que rrí a ; 
conque  nos  vamos  allí 
v  seremos  de  la  villa 
— porque  en  ella  nadie  hay  rico¬ 
tas  gentes  más  distinguidas. 

Nombrarán  á  papá  Alcalde.  {Muy  jovial.) 

casi  de  fijo  enseguida, 

y...  figuraos  entonces 

pues...  ni  el  Sultán  de  Turquía. 

Tendremos  alegre  casa 

con  unas  preciosas  vistas, 

caza  abundante,  pescado, 

queso,  leche,  mantequilla... 

En  trajes,  como  no  habrá 
figurines  ni  modistas, 


Elvira. 


Alicia. 


Simón. 

Alicia. 
Simón  . 
Alicia. 
Oertru 


para  110  hacer  el  ridículo 
y  para  que  no  desdigan 
del  chalet  y  de  las  vacas 
vestiremos  á  la  suiza. 

Y,  aún  cuando  sea  inmodestia,  (A  Elvira) 
como  somos  tan  bonitas, 
si  algunas  damas  nos  vieran 
con  aquella  papalina , 
de  puros  celos  rabiaban. 

¡Qué  risueño  cuadro  pintas! 

Pero  Alicia  reflexiona: 
nos  pasaremos  la  vida 
sin  paseos  ni  teatros, 
sin  diversiones  ni  amigas! 

Paseos  los  hay  preciosos, 
diversiones,  El  vi  rita, 
la  del  trabajo  es  muy  buena 
y  además  haremos  música. 

Amigos...  unos  de  otros, 
y  en  cuanto  al  teatro...  chica, 
por  darte  gusto  formamos 
todos  una  Compañía. 

Tío  Simón  liará  el  barba, 
mamá  la  característica, 
papá,  retocándole 
algo  el  bigote  con  tinta, 
puede  hacer  el  galán  joven  , 
y  tú  Ja  dama. 

Sobrina, 

r.y  níV 

Seré  apuntadora. 

¿Sólo? 

Y  también  tramoyista. 

No  obstante  las  circunstancias, 
casi  provocas  la  risa. 

¿Pero  dónde  has  aprendido 
á  sufrir  tan  bien,  Alicia, 
que  no  sólo  te  conformas 


Alicia. 

\  »  ».* 

A RTU RO . 

Alicia. 

Arturo. 

Alicia. 
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sino  á  todos  nos  animas? 

¡Qué  preguntita,  mamá! 

Ya  verás,  la  teoría 

me  la  enseñaron  mis  monjas, 

si  bien  en  cuanto  á  la  práctica... 

(  Vivamente.)  Te  la  ensenaron  tus  padres 
de  acuerdo  con  tu  hermanita. 

¡Oh  por  Dios!... 

No  nos  lo  niegues, 
tu  conducta  lo  publica, 
y  tienes  en  vez  de  quejas 
mil  finezas,  hija  mía. 

Hoy  para  ver  tus  virtudes 
la  desgracia  nos  da  vista. 

¡Esto  si  que  os  lo  cojo! 

¿Recordáis  mi  historia  bíblica? 

Pues  ya  veis  si  es  la  desgracia 
el  pez  del  joven  Tobías. 

Hoy  sí,  nos  matriculamos 
en  esa  1 Escuela  bendita 
y  aunque  la  lección  primera 
os  parecerá  durísima, 
cual  en  las  amargas  flores 
halla  la  abeja  solícita 
dulce  miel,  también  vosotros, 
en  ella  hallaréis  la  dicha. 

Que  las  cosas  que  en  el  mundo 
como  reveses  se  miran 
y  sus  ciegos  amadores 
suerte  fatal  apellidan, 
son  para  el  justo  cristiano 
una  riquísima  mina. 

Creo  que  habéis  de  aplicaros 
tanto,  que  aún  en  esta  vida 
Dios  no  os  negará  un  premio, 
bien  que  recompensa  digna 
para  aquél  que  ante  su  azote 
gozosamente  se  humilla, 
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y  sus  decretos  bendice, 
y  á  sus  golpes  se  resigna, 
y  sabe  besar  la  mano 
que  severa  le  castiga, 
sólo  se  puede  encontrar 
en  aquella  patria  espléndida 
do  brotan  flores  eternas 
y  no  crecen  las  espinas! 


TELON 


ACTO  SEGUNDO 


K1  teatro  representa  ana  amena  huerta:  empieza  á  ama' 

necer. 


ESCENA  PRIMERA 

ALICIA 


Alicia.  (. Adelantándose .)  ¡Olí  qué  belleza  y  cuánta 

primavera  despliega! 
aquí  en  la  fuente  juega, 
allá  del  ruiseñor  en  la  garganta 
deja  en  suspenso  con  sus  trinos  suaves 
flores  y  brisas,  fuente,  arroyo  y  aves. 

De  la  aurora  la  grana 
se  va  desvaneciendo, 
y  como  va  viniendo 
con  su  yelmo  de  lumbre  la  mañana: 
hace  el  campo  una  salva  al  nuevo  día 
de  colores,  aromas  y  harmonía. 

Allá  el  labriego  entona 
su  copla  favorita; 
más  lejos,  de  la  ermita 
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el  campanario  ruin  que  la  corona, 
parece  congregar  la  grey  cristiana 
con  la  voz  de  metal  de  su  campana. 
Columnas  bronceadas 
los  troncos  me  parecen, 
que  en  lo  alto  desaparecen 
por  verdes  capiteles  rematadas 
bóveda  sosteniendo  de  guirnaldas 
ó  pabellón  movible  de  esmeraldas. 

Todo,  si  bien  lo  pienso, 
en  detalle  y  conjunto, 
le  da  de  todo  punto 

á  este  sitio  el  sabor  de  templo  inmenso: 
hasta  en  el  sol  que  sale  á  verte  empiezo, 
;oh  Dios,  y  así  me  postro,  callo  y  rezo! 
(Cae  de  rodillas  y  permanece  algunos  ins¬ 
tantes  en  silencio.) 

(Nada  más  fácil  ni  de  mejor  efecto  para 
esta  escena  que  imitar  dentro  el  canto 
de  los  pájaros  y  el  murmullo  de  la  fuen¬ 
te,  á  lo  lejos  debe  oirse  una  campana.) 

( Vase  Alicia.) 


ESCENA  II 


SIMÓN,  GERTRUDIS,  ARTURO,  ELVIRA  y  NIEVES:  osla  trae  una  gran 
cesta  con  almuerzo  (vajilla,  etc.)  que  va  sacando  y  coloca  sobre 
el  césped:  luego  se  aparta  un  poco. 


Arturo. 

Gerteu. 

Simón. 


Gerteu. 

Simón. 


Ea,  ya  estamos  aquí. 

Ganas  tenía. 

Reposa, 

y  tú,  Nieves,  trae  la  cesta 
que  la  gana  ya  está  pronta. 
¡Hola!  ¿tienes  apetito? 

¡Qué  preguntita!  De  sobra. 
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/ 


Arturo. 


Elvira. 


Arturo. 


Gertru. 


Simón  . 
Gertru. 


Simón. 

Gertru. 


Simón. 

Gertru . 
Simón. 


Elvira 


No  tiene  nada  de  extraño 
que  liemos  venido  una  hora 
montados  gallardamente... 
en  la  suela  de  las  botas. 

Con  esa  cabalgadura 
es  fácil  ser  amazona 
y  uo  lie  echado  de  menos 
el  látigo  ni  la  sola. 

¿Y  Alicia? 

Se  ha  adelantado. 

Por  ahí  estará. 

¡Qué  incómoda 
voy  á  almorzar,  si  no  puedo 
sentarme! 

No  estar  tan  gorda. 

Cualquiera  se  pensaría 
que  pesaba  quince  arrobas. 

Quince  no,  pero  diez  sí. 

Bueno,  y  á  tí  ¿qué  te  importa? 

Puedes  estar  orgulloso 
de  tu  figura  graciosa, 
pues  pareces  una  espada 
vista  de  perfil. 

A  costa 

de  muertos. 

Y  un  D.  Quijote. 

Tú  un  Sancho  Panza,  poltrona. 

( Mientras  hablan  arregla  Simón  un  asien 
to  con  ramas  y  yerbas. ' 

Vamos,  vamos,  en  venganza 

[Invitándola . 

siéntate  y  no  seas  boba. 

¡Qué  diván!  rival  no  tiene 
en  toda  Constantinopla...! 

Pero  esa  niña  no  viene... 

¿Dónde  estará?  (Alto.)  ¡Cenizosa! 

¡Tío,  por  Dios!  no  la  llames 
con  ese  nombre  ni  en  broma, 
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pues  me  recuerda  el  martirio 
que  yo  le  di,  desdeñosa, 
tal  vez  porque  sus  virtudes 
me  hacían  no  poca  sombra. 

Simón*  No  la  conoces  del  todo... 

pero  hoy  es  día  de  broma 
y  ella  tarda,  llámesela 
con  la  voz  dulce  y  melosa 
de  Polimnia,  suave  musa, 
endilgándole  unas  coplas. 

(Dirigiéndose  hacia  la  espesura.) 
La  brisa  suave 
que  va  sutil 

meciendo  rosas  que  fueron  tiernas 
antes  de  abril, 
lleve  en  sus  alas, 
niña  gentil 

tiernos  cantares  de  esta  mi  lira 
de  oro  y  marfil. 

¿Dónde  te  encuentras 
fior  del  pensil, 

que  no  consuelas  á  quien  te  espera 
con  ansias  mil? 

Deja  ya  esas  moradas 
de  encanto  y  de  verdura 
donde  juega  buscando  su  frescura 
un  enjambre  de  Faunos  y  de  Dríadas; 
y  no  diálogo  ameno 
con  Diana  Cazadora 
entables  de  esos  bosques  en  el  seno 
ante  las  aras  de  Pornona  ó  Flora. 

( Toma  un  panecillo  y  un  tenedor.) 
Ven,  calma  nuestro  afán, 
pues  yo  cambio  sencillo 
la  lira  por  el  suave  caramillo 
en  honra  y  reverencia  del  dios  pan . 


-  42  — 


ESCENA  III 


Dichos  y  ALICIA  con  un  jarro  de  leche  y  un  cestito  Deno  <D‘  fres¿.- 
v  en  el  sombrero,  colgado  del  brazo,  alguna^  rosas. 


Alicia. 


Simón. 


Alicia. 


Simón. 

Alicia. 


Simón. 

Alicia. 

Elvira. 

Alicia. 


Gertru. 

Alicia. 

Elvira. 


¿Le  tienes  gran  devoción 
al  Dios  Pan? 

Mucha,  hija  mía. 
cuando  viene  en  compañía 
de  otra  deidad:  el  jamón. 

Mas  ¿qué  traes? 

Singular 

preguntita;  es  muy  sencillo: 

Tomándole  el  tenedor  y  adornándole  con 
rosas.) 

rosas  para  el  caramillo . 

¡Si  no  se  podrá  tocar...! 

El  concierto,  tío  Simón, 
lo  debemos  suspender, 
pues  podríamos  tener 
por  postre  una  indigestión, 

Vuestro  apetito  se  aviene 
tan  rico  almuerzo  á  engullir, 
sin  ver  que  ha  de  resentir 
á  su  excelencia  la  Higiene: 
y  creo  que  lo  primero 
nos  ha  de  sentar  mejor... 

Veamos,  señor  Doctor. 

Un  desayuno  ligero. 

; Ligero !  Aquí  tienes  aves. 

No,  que  traigo  delicada 
leche,  recién  ordeñada... 

Muy  bien  obsequiarnos  sabes. 

Y  fresas,  recién  cogidas... 

¡Ay  qué  ricas!  Oportuna  (Palmoteo  o  do.) 
es  mi  hermana  cual  ninguna. 
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Arturo. 

Gertru. 


Alicia. 


Simón. 


Alicia. 

Elvira. 


Simón. 


Alicia. 

Simón. 


Gracias  se  os  dan  repetidas. 

(Siéntanse  á  comer. 

Pero  se  puede  saber 
de  dónde,  liijita,  has  sacado 
este  obsequio  delicado? 

Claro  es,  no  se  ha  de  poder? 

Mientras  llegabais  aquí 
por  el  linde  de  este  soto 
las  ovejas  de  Pedroto 
pausadas  pasar  oí, 
ordeñarlas  le  rogué 
y  para  fin  de  la  empresa 
en  el  plantío  de  fresa 
en  tanto  el  cesto  llené. 

Ya  ves,  poeta  ramplón,  -A  Simón. 

que  no  estaba  entretenida 
con  esa  tropa  fingida, 
huéspeda  del  Panteón. 

Así  pagas  mis  endechas, 
ninfa  ingrata  y  desdeñosa, 
hiriendo  cual  si  tal  cosa 
al  pobre  vate  tus  flechas. 

Me  ha  dicho...  ¡poeta  ramplón! 

¡Ay,  qué  tragos  tan  amargos! 

(Simón  bebe  leche.) 
Pues  si  aun  así  son  tan  largos... 

¡El  grandísimo  glotón! 

Pues  mamá  tiene  un  discurso 
de  las  fresas  en  la  caza, 
que  ganaría  una  plaza 
de  Ileliogábalo  á  concurso. 

Y  después  aún  querrá  estar 
tan  esbelta  y  delgadita, 
como  una  sardina  frita 

que  se  empieza  á  chamuscar > 

Y  del  Alcalde  ¿qué  dices? 

Le  enfada  tanto  la  carga, 
que  su  cólera  descarga 


-  44  — 


Qertrü. 


ALICIA. 


Arturo. 


Alicia. 


(xe&tbu. 

Alicia. 


en  las  pastas  infelices: 
la  leche,  debe  pensar 
que  es  el  agua  del  Leteo 
y  que  al  bebería  el  empleo 
y  sus  penas  va  á  olvidar. 

Elvira  ata  unas  rosas  en  el  bastón  de 
Arturo  ¿) 

No  le  olvida  quien  de  ñores 
su  ilustre  vara  ha  adornado. 
Convirtiéndola  en  cayado, 
que  es  cetro  de  los  pastores. 

Pues  si  estos  buenos  labriegos 
son  corderos...  ¿qué  más  da? 

Si  bien  algunos,  papá, 
deben  de  ser  ya...  borregos. 

¡Vaya,  á  dar  un  paseito  (. Levantándose .) 
para  hacer  ganas. 

¿Hacer? 

Di  más  bien  entretener 
un  magnífico  apetito. 

(. Alicia  toma  el  bastón  de  su  padre.) 
Yo  pasearé  con  mi  tío 
v  al  sentaros  á  la  mesa 
en  daros  una  sorpresa 
grande,  colosal,  confío. 

¿Será  cierto? 

No  lo  dudes; 

que  aquesta  vara  florida 
has  de  verla  convertida 
en  varita  de  virtudes. 

Arturo ,  Gertrudis  y  Elvira ,  se  van  por 
la  izquierda ,  Simón  y  Alicia  por  la  de¬ 
recha ;  luego  vuelven  paseando  por  la 
escena  hasta  que  se  indique.) 


J 
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ESCENA  JV 

SIMÓN  y  AL1CI4 


A  MOTA. 


Simón  . 


Alicia. 


Simón. 


Tras  la  tempestad  horrible 
¡oh,  cuán  hermosa  bonanza! 
y  excede  á  nuestra  esperanza 
halagüeña  realidad, 
que  en  nuestra  modesta  casa 
fe  y  religión  se  aposentan 
y  al  par  con  ellas  se  sientan 
la  paz  y  felicidad! 

Si  á  Dios  habían  proscrito 
en  el  hogar  opulento 
¿cómo  encontrar  el  contento? 
¿cómo  encontrar  la  quietud? 
Nació  el  hombre  para  el  cielo 
y  en  vano  pide  á  la  tierra 
dichas  que  tan  solo  encierra 
en  sí,  cristiana  virtud.  {Pausa, 
¡Ay,  no  recuerdo  sin  pena 
tantas  mundanas  mujeres 
que  tras  mentidos  placeres 
corren  con  ansia  fatal: 
la  vida  sus  pobres  hijos 
beben  en  extraño  seno, 
y  aprenden  de  labio  ajeno... 
tal  vez  la  ciencia  del  mal. 

Si,  y  si  acaso,  amada  Alicia, 
caen  en  piadosas  manos 
que  en  fervorosos  cristianos 
los  intentan  convertir, 
al  regresar  á  sus  casas 
el  ejemplo  puede  tanto 
que,  como  cosa  de  encanto, 
la  obra  viene  á  destruir. 
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Dichosa  tú  que  has  sabido 
permanecer  firme;  erguida, 
como  roca  combatida 
de  continuo  por  el  mar: 
á  tu  familia  has  salv  ado 
pasando  penas  prolijas, 
siendo  un  modelo  de  hijas 
y  hasta  su  ángel  tutelar. 

Alicia.  Fué  Dios  el  que  con  reveses 
de  su  bondadosa  mano 
realizó  la  obra  que  en  vano 
intentábamos  los  dos: 
no  me  ciñas  de  laureles 
por  victorias  que  son  suyas, 
mas  alegres  aleluyas, 
gloria,  gracias,  prez  á  Dios! 

(. Pasean  en  silencio  algunos  instantes,  i 

Alicia.  ¡Qué  alegría  cuando  vean, 
cuando  lean  la  escritura, 
y  qué  gozo  y  qué  ventura 
voy  hoy  tío  á  disfrutar! 

¿Quién  recuerda  en  este  día 
los  pesares,  el  quebranto, 
con  que  ñor  de  tanto  encanto 
ha  llegado  á  germinar? 

(  Vánse  nuevamente  por  la  izquierda. 


ESCENA  V 

ARTURO,  GERTRUDIS,  ELVIRA 

Gektru.  (Como  siguiendo  la  conversación  empe¬ 
zada.) 

Comprábamos  por  doquier 
á  costa  de  desazones, 
de  pecados  y  millones, 
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un  insípido  placer; 
viene  Dios,  nos  pone  en  medio 
de  la  pobreza  y  ¡qué  lance! 
los  compra  el  feliz  percance 
sublimes...  ¡á  real  y  medio! 

Elvira.  Lo  que  es  el  de  hoy  ¡qué  alborozo 
nueve  pesetas  no  vale 
y  í\  puñados  se  nos  sale 
por  boca  y  ojos  el  gozo! 

¡Cuando  recuerdo  el  pesar 
que  por  nada  me  tomaba, 
y  lo  mucho  que  rabiaba 
para  un  poco  disfrutar!... 
Aquellas  vueltas  sin  fin 
por  la  fuente  Castellana 
paseando  en  coche,  vana, 
cuatro  trapos  y  el  espleenl 

Arturo.  Pero  cuando  aquí  vinimos, 

¡qué  penas,  qué  desazones, 
y  qué  amargas  privaciones 
en  un  principio  sufrimos! 

¡En  un  piélago  profundo 
sumergido  estar  creía 
y  encima  me  parecía 
se  me  desplomaba  el  mundo!... 


ESCENA  VI 


Dichos,  SIMON,  ALICIA  y  NI  K  VES  que  mientras  los  demás  se  sientan 
y  hablan  extiende  sobre  el  césped  un  mantel,  vasos  etc. 


Simón.  Todos  de  vuelta. 

Arturo.  Si  tal. 

Alicia.  ¿Qué  habéis  hallado  en  la  finca 
de  nuevo? 


Arturo. 


Algunas  mejoras 


-  48 


G  ERTRU . 


Alicia. 

Arturo. 

Alicia. 


Elvira. 

Altcia. 


Simón. 

t 


Elvira. 

Simón. 


Elvira. 

Simón. 


Elvira 


que  no  hace  ni  quince  dias 
deseábamos  un  poco. 

Es  cosa  que  no  se  explica. 

Apenas  se  nos  ocurre 
decir:  ¡qué  bien  estaría, 
un  juego  de  agua,  un  frutal, 
un  cuadro...  de  margaritas 
en  este  sitio  ó  aquél; 
el  capricho  realiza 
ese  buen  Marqués,  que  debe, 
pues  así  el  dinero  tira, 
ser  lo  que  éramos  nosotros 
en  la  coronada  villa. 

¿Con  qué  Jas  hace  el  Marqués 
esas  mejoras?  O  tu  hija. 

¿Con  qué  dineros,  guasona? 

0 

El  queso  y  la  mantequilla  (Enfasis.) 
á  cuya  industria  consagro 
mi  talento  y  fuerzas  físicas, 
me  producen  tales  rentas, 
que  soy  capaz... 

¡Ay,  qué  risa! 

¡De  comprar  al  propietario 
casa,  torre  y  vaquería! 

Sea  el  descanso  á  la  lengua 
y  á  las  muelas  la  fatiga. 

(. Empiezan  á  almorzar .) 
Veamos  ¿qué  viene  primero? 

La  tradicional  tortilla 
teniendo  en  un  fondo  de  oro 
esmaltes  de  longaniza. 

Hazme  plato. 

Yete  á  Muel, 
si  quieres  fino  á  Sevilla 
y  si  más  fino  lo  quieres, 
vete  á  Sévres  ó  á  la  China. 

Lo  que  quiero  es  ese  oro 
sembrado  de  pedrería. 
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Simón. 

Elvira 


Simón. 


Gertru. 

Arturo. 

Alicia. 


Simón. 

Alicia. 

Simón. 

Alicia. 

Simón. 


Arturo. 


Gertru. 

Arturo. 

Simón. 

Alicia. 

Gertru. 
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Toma  ésta,  pero  no  vuelvas 
por  otra,  cara  sobrina. 

¡Sí,  cara!  y  con  un  triágulo 
mezquino  me  paga;  mira, 
tío,  me  entran  unas  ganas 
de  estudiar  Geometría! 

¿Qué  forma  tiene  un  romboide? 

¡Señala  aquí,  en  la  tortilla! 

Te  comprendo  donde  vas, 
pero  es  jornada  perdida, 
que  yo  señalo  sin  dar 

como  los  cuadrantes,  niña. 

(Pausa,  comen  en  silencio .) 

Se  concluyó  ¿qué  más  hay? 

Perdices. 

Muy  bien  venidas; 
ni  al  festín  de  Baltasar 
podemos  tener  envidia! 

Alicia,  toma  este  alón. 

¿Un  ala?  Estaré  bonita 
si  se  me  ocurre  volar... 

Allá  va  la  otra,  querida. 

Y  si  de  volar  me  canso 
¿con  qné  andaré? 

Vaya,  chica, 
con  las  narices,  que  tú 
te  parees  á  las  ánimas. 

Pide  porque  es  una  tonta: 
yo  profeso  las  doctrinas 
modernas  en  este  punto. 

¿Y  qué  ideas  te  dominan? 

Las  de  no  hay  mío  ni  tuyo. 

¡Ay,  que  horror!  ¡Es  socialista! 

Yo  te  me  asocio,  papá. 

Y  yo,  compañera  digna, 
sigo  en  todo  tus  ejemplos. 

(Se  levantan  y  arrebatan  la  fuente  ele  las 
perdices.  Simón  corre  tras  ellas ;  todos 

ES-UET.  A 


Elvira. 

Arturo. 


Simón. 


Alicia. 


Simón. 

Elvira. 


Arturo 

Alicia. 

Simón. 

Elvira. 

Alicia. 

Unos. 

Otros. 

Alicia. 
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juegan  con  grande  alegría  y  algazara.) 

Y  yo.  ¡Viva  la  anarquía! 

Las  perdices,  ya  lo  ves,  (A  Simón) 

como  nosotros  opinan, 

y  con  nosotros  se  vienen 

valientes  y  decididas 

pues  si  son  perdices,  claro, 

que  no  van  a  ser  gallinas. 

¿Con  qué  sí?  Pues  el  jamón 
no  irá  á  hacerles  compañía, 
que  profesa  ideas  rancias 
él  y  yo  somos  carlistas. 

Y  yo  ¡¡viva  jamón  séptimo!! 

—  digo  Carlos. — ¡Una  boina! 

{Presentando  su  plato  á  Simón.) 

Sí,  de  jamón. 

Está  claro; 
te  deben  mover  á  lástima 
las  erradas  opiniones 
de  las  aves  engullidas 
y  debes  darnos  jamón 
para  que  á  las  pobrecillas 
las  convierta  al  buen  camino 
en  su  prisión  oscurísima, 
donde  las  llevó  ¡infelices! 

su  pasión  por  la  política. 

(Concluyendo  de  almorzar.) 

(. Levantándose .)  Se  acabó. 

Gracias  á  Dios, 
cuyas  piedades  nos  cuidan. 

Ahora  os  guardo  para  postre 
una  bella  poesía... 

¿Un  brindis  antes,  papá? 

¿4  su  cargo? 

¡Bueno! 

¡Brinda! 

Brindo  con  tono  enfático 

por  el  alcalde  egregio  y  benemérito 


51 


que  es  el  padre  y  pastor  pío  y  solícito 

de  aqueste  pueblo  heroico; 

y  con  acento  férvido 

pídole  á  Dios  le  trueque  de  raquítico 

arrendatario,  en  posesor  rumbático 

antes  de  que  decline  el  sol  espléndido. 

( Todos  palmotean.) 

Gertru.  Muy  bien;  ¡pero  qué  temosa 
es  esta  dichosa  Alicia! 

Arturo.  ¡Sueños  irrealizables 
y  risueñas  fantasías! 

Alicia.  Ya  veremos,  papaíto, 
ya  veremos,  mamaíta! 

Simón.  Dejemos  esta  cuestión 

v  escuchad  mi  suave  lira. 

i/ 

De  la  morisca  Granada  (Leyendo.) 

en  la  más  hermosa  calle 

vivía  hace  varios  siglos 

el  célebre  moro  Tarfe ; 

precisamente  el  mismísimo 

de  tal  valor  y  coraje 

que,  con  la  pluma  el  papel 

rasgaba  retando  á  Zaide. 

Trasladémonos  allí 
pero  que  nadie  se  espante. 

Es  de  noche,  tan  de  noche, 

que  el  lucero  de  la  tarde 

va  cayéndose  de  sueño 

caminito  de  acostarse, 

mientras  sus  oscuros  antros  ( Con  énfasis) 

dejan  las  aves  rapaces, 

cuyos  lúgubres  graznidos 

semejan  agudos  ayes . 

Allá  del  potente  moro 
en  el  huerto  de  arraganes, 
las  cándidas  azucenas 
dan  sus  perfumes  al  aire, 
mientras  unas  cuantas  rosas 


4*-la.  escuela 
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que  se  abrieron  por  la  tarde, 
quieren  al  rayo  de  luna 
en  un  arroyo  mirarse, 
y  como  él  rápido  pasa 
sin  detenerse  un  instante, 
así  le  dicen  las  flores 
con  aromas  por  lenguaje: 
«Duerme  el  pájaro  cantor 
» entre  musgo  y  plumas  suaves 
»y  duerme  también  la  brisa 
»entre  mirtos  y  arraganes; 
»pero  no  duerme  Guiñara, 

»la  belleza  incomparable; 

» Guiñara,  la  hermosa  hurí 
»de  cabellos  de  azabache 
»que  cuelgan  por  sus  espaldas 
»cual  negro  crespón  flotante. 
»Para  ella  son  los  tesoros 
»y  el  corazón  de  su  padre, 
»para  ella  sólo  caricias, 

»tiene  el  feroz  moro  Tarfe. 
»Perlas  bordan  sus  babuchas, 
»perlas  adornan  su  traje, 

»y  dan  vueltas  á  su  cuello 
»y  coronan  su  turbante... 

» ¡Ah!  ¿por  qué  perlas  también 
»derrama  hoy  inconsolable? 
»Mírala  vagar,  parece 
»del  dolor  la  viva  imagen. 
»¿Qué  dolores  la  desvelan? 
»¿qué  amarguras,  qué  pesares? 
Quedó  enterado  del  caso 
el  arroyo  murmurante, 
pero  como  no  sabía 
la  causa  de  aquel  desastre, 
fué  á  contárselo  al  Genil 
con  sus  lenguas  de  cristales. 
Entre  tanto  Tarfe  baja 
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Gertru. 

Elvira. 


al  jardín,  y  en  una  calle 
encuentra  á  su  pobre  hija, 
y  entre  lastimeros  ayes 
y  repetidos  sollozos, 
se  les  oyen  estas  frases: 

«Es  fuerza  desaparezca 
»la  causa  de  tantos  males; 

»al  fin  todo  se  reduce 
»á  un  bolsillo  y  una  llave, 

»bien  que  á  ese  perro  judío 
»es  menester  doblegarse 
»é  irlo  á  buscar  á  su  casa...» 

—  ¡Qué  horror!  la  estorsión...  la  sangre. 
— ¡No  temas  nada,  es  preciso!  — 

Y  se  lanzan  á  la  calle, 
llanto  vertiendo  la  niña, 
votos  arrojando  Tarfe 
cual  demonio  que  al  infierno 
llevase  arastrando  á  un  ángel. 

•  ••  •  *»»«••• 

Al  poco  rato  volvían  (Sombrío.) 

con  placentero  semblante, 
pero  ¡horror!  con  sus  vestidos 
salpicados  por  la  sangre. 

¡Oh!  ¿qué  venganza,  qué  crimen 
en  la  sombra  impenetrable 
de  la  noche,  esos  dos  seres 
embozan  ¡ay!  miserables...? 

¿Te  asustas,  lector  querido, 
no  lo  adivinas  ni  sabes? 


¡¡Qué  les  dolían  las  muelas 
y  han  ido  á  que  se  las  saquen!! 
¡Bien  por  Simón! 

¡Es  un  genio! 

¡un  Arólas! 

¡Un  Hacías! 


Arturo. 
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Alicia. 

Simón. 

Alicia. 


Elvira. 


Simón. 

Alicia. 

Gertru. 

Alicia. 


¡Ay! 

¿Qué  es  eso? 

Que  describes 
así,  tan  á  maravilla, 
que  de  oir  ese  romance 
casi  me  pongo  malita 
y  hasta  parecen  dolerme 
muelas,  colmillos  y  encías. 

Yo  estaba  más  impaciente  ... 
esperando  que  saldría 
todo  un  drama  espeluznante. 

Y  ha  sido  un  sainete,  Elvira. 

Para  que  nada  le  falte 
á  aquesta  velada  artística... 
¿Velada,  y  no  hace  aun  ocho  horas 
que  hemos  comenzado  el  día? 

O  alborada,  tanto  dá; 
tendremos  para  fin,  música. 


t>  b 


ESCENA  VIII 


ARTURO,  SIMÓN,  GERTRUDIS  y  algunos  labriegos  dentro. 


(Vase  por  la  izquierda  Alicia  llevando  á 
su  hermana ,  luego  vuelve  Alicia.  Oy cu¬ 
se  un  poco  lejos  algunos  murmullos , 
luego  el  rasguear  de  dos  ó  tres  guita¬ 
rras  preludiando  la  jota  aragonesa  y 
finalmente  las  siguientes  coplas  canta¬ 
das  por  los  labriegos.) 

1> 

A  la  Virgen  del  Pilar 
le  he  pedido  que  me  dé, 
gracia  para  hacer  canciones 
y  obsequiar  á  su  mercó. 
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Arturo. 

Alicia. 

Arturo. 

Alicia. 

Gertru 

Alicia. 


Arturo . 


Alicia. 

Arturo. 

Gertru. 


2.a 

Le  damos  la  enhoragüea 
sí,  siñor,  por  la  Alcaldía, 
y  porque  ha  comprau  usté 
casa,  torre  y  vaquería. 

3.a 

Para  no  causales  más 
ya  con  ésta  arrematamos, 
pero  drento  de  un  ratico 
vendremos  á  echar  un  trago. 

'  {Aplauden.) 
{Vuelve  Alicia  sola.) 


ESCENA  IX 

SIMÓN,  ARTURO,  GERTRUDIS  y  ALICIA 

¿Pero  el  segundo  cantar  {A  Alicia ., 

á  qué  viene? 

Toma,  toma... 

Ve  que  se  pasa  de  broma. 

¡Bah!  ¿pues  no  se  ha  de  pasar 
como  que  es  la  verdad  pura? 

¡Vamos! 

Lo  vais  á  creer 

{Poniendo  en  manos  de  su  padre  un  papel.) 
á  lo  Tomás . 

¡Calla,  á  ver! 

¡A  mi  nombre...  una  escritura...! 

Simón  ¿de  dónde  el  caudal 
sacásteis?  ¿Por  qué  conducto? 

Es  de  un  crimen  el  producto 
y  yo  soy  la  criminal. 

¿Qué  escucho?  ¿Has  enloquecido? 

¿De  qué  tu  lengua  blasona? 


Alicia. 

Arturo. 

Alicia. 

Gertru. 

Alicia. 


Arturo  . 
Alicia. 


Arturo. 

Alicia. 


Gertru. 

Alicia. 
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¿No  es  un  crimen  ser  ladrona? 

Pues  bien,  yo  lo  he  cometido. 

La  impaciencia  me  devora... 

No  te  tomes  tal  pesar, 
pues  fui,  además  de  robar... 

¿Aún  más? 

¡Falsificadora! 

( Durante  esta  escena  Alicia  habla  conte¬ 
niendo  á  duras  penas  la  risa ,*  Arturo  y 
Gertrudis  un  tanto  asustados  como  te¬ 
miendo  no  haya  algo  de  verdad.) 

El  amor  pudo  inducir... 

Vaya,  calma,  padre  mío;  {Riendo.) 

tú  ya  ves  como  me  río... 
hoy  voy  á  restituir. 

Sí,  sí;  yo  no  quiero  nada. 

¿Con  que  nada  quieres?  Vamos, 
entonces  nos  lo  quedamos... 
pues  tu  bolsa  es  la  robada. 

¿Cómo,  Alicia? 

¿No  adivina 
tu  corazón  el  por  qué? 

Entonces  os  contaré 

la  historia  de  nuestra  ruina.  {Pausa.) 
Cuando  el  colegio  dejé 
y  á  vuestro  lado  volví, 
permitid  lo  diga  así, 
vuestra  locura  observé. 

Nuestras  rentas  se  gastaban 
en  bobadas,  en  tontunas: 
no  una  grande,  diez  fortunas 
para  tanto  no  bastaban. 

Ni  cuentas  á  los  criados 
supisteis  nunca  tomar, 
ni  tan  siquiera  dejar 
vuestros  caudales  cerrados. 
Administradora  fui; 
todos  sus  cuentas  me  daban; 


los  criados  no  robaban... 

;la  administradora  sí! 

Con  prudencia  calculé 
cuanto  la  infidelidad, 
el  descuido  y  necedad,, 
la  simpleza  ó  mala  fe 
pudieran  disminuir 
de  vuestras  mermadas  rentas 
y  sacando  bien  mis  cuentas 
así  hube  de  discurrir: 

El  dinero  que  será 
sin  éste  ardid  mal  gastado, 
poco  á  poco  acumulado 
un  capitalito  hará, 
y  el  proyecto  realizando 
fui  poco  á  poco  y  con  tiento, 
miles  y  miles  sin  cuento 
de  vuestra  caja  sacando. 

Ahorré  también  la  pensión  (A  Arturo.) 

que  tú  al  mes  me  concedías 

para  lujo  y  tonterías, 

aunque  en  más  de  una  ocasión, 

para  gastar  algo  menos 

los  trajes  yo  me  cosí, 

pasando,  claro  es  que  sí, 

unos  ratos  muy  amenos... 

Gertru.  ¡Hija  de  mi  corazón!  ( Abrazándola .) 

permite  que  te  interrumpa 
y  en  alabanzas  prorrumpa 
mi  gozo  y  admiración! 

Arturo.  ¡Tienes  razón,  hija,  sí!  (Id.) 

déjanos  que  te  abracemos, 

.  déjanos  que  confesemos 
que  indignos  somos  de  tí! 

Simón.  ¡Bah,  dejadla  proseguir 
que  la  vais  á  avergonzar! 

Alicia.  Yo  no  puedo  continuar 

(■ Conmovida  á  Simón.) 
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haz  favor  de  concluir. 

Simón.  Pues,  ya  no  falta  más  ( Por  Alicia .) 

sino  que  con  sus  pinceles, 
convertida  en  un  Apeles 
simpático  por  demás, 
hizo  cuadros  á  porfía 
trabajando  sin  reposo, 
los  que  á  un  precio  fabuloso 
á  cierto  inglés  yo  vendía. 

Era  él  extravagante, 
y  le  conté  sin  demora 
de  la  incógnita  pintora 
una  historia  interesante, 
en  que  si  la  claridad 
era...  de  sombras  oscuras, 
en  enigmas  y  figuras 
contenía  la  verdad. 

El  hombre  se  conmovió... 
y,  en  fin,  para  terminar, 
tu  letra  Alicia  á  imitar 
de  tal  manera  aprendió, 
que  firmaba  los  cupones, 
pues  en  el  Banco  impusimos 
cuanto  dinero  pudimos 
en  distintas  ocasiones. 

Total,  que  tantos  apuros 

nos  dieron  por  resultado, 

el  interés  agregado,  s 

valor  de  veinte  mil  duros. 

La  casa  con  lo  demás 
tan  sólo  ocho  mil  valía, 
tuya  es  desde  el  primer  día 
que  vinimos,  cual  verás. 

{Señalando  el  papel.) 

Arturo.  Así  es,  efectivamente: 

¿mas  cómo  lo  habéis  callado? 

Alicia.  El  día  hemos  esperado, 

con  un  deseo  vehemente, 
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en  que  mi  hermana  y  vosotros 
por  la  desgracia  instruidos, 
para  curar  sólo  heridos, 
pensarais  como  nosotros: 
y  probando  la  pobreza 
con  resignación  y  amor 
supieseis  usar  mejor 
de  esta  modesta  riqueza. 


ESCENA  X 


Dichos  y  ELVIRA  que  se  precipita  en  brazos  de  ALICIA 


Elvira.  El  aliento  conteniendo, 
oculta  tras  esas  matas, 
he  oído  las  acciones 
que  tu  virtud  te  dictara. 

¡Oh,  dichosa  yo  mil  veces, 
en  tenerte  por  hermana! 
Antes  no  te  conocí 
que  el  orgullo  me  cegaba 
y  dabas  sobrada  luz 
para  mi  vista  menguada. 
Ridiculizándote 
Cenizosa  te  llamaba; 
hoy  la  ceniza  ha  esparcido 
el  viento  de  la  desgracia; 
yo  quedó  negro  carbón, 
tú  resplandeciente  brasa, 
donde  halla  luz  y  calor 
tu  familia  desgraciada. 

Alicia.  Ya  lo  olvidé,  hermana  mía, 
hoy,  pues  tantas  alabanzas 
me  das,  tampoco  las  niegues 
á  aquél  de  quien  fui  ayudada. 
Tío  Simón  ha  callado 
que  él,  con  abnegación  santa, 


Simón. 

Gertrü, 


Simón. 

Arturo 

Elvira, 

Alicia. 
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por  no  gastar  unos  reales 
ni  tan  siquera  fumaba, 
y  aún  dejó  la  suscripción 
á  una  Revista  de  Caza. 

Con  otras  cien  privaciones 
para  ver  lo  antes  posible 
nuestra  empresa  realizada. 

¡Habladoras  de  mujeres!  ( Contrariado .) 
¡Ay,  y  nosotras,  ingratas, 
tus  consejos  despreciábamos 
burlándonos  en  tus  barbas! 

En  mis  bigotes  dirás. 

Caro  hermano,  gracias,  gracias. 

(Le  abraza ) 

Pero  ¿con  qué  os  pagamos? 

Escuchadlo  en  dos  palabras: 
con  ser  siempre,  como  áhora, 
una  familia  cristiana 
y  estar  muy  agradecidos 
á  María  Inmaculada, 
esa  fuente  bendecida 
de  donde  las  gracias  manan. 

Ella  vertió  en  mis  afanes 
cual  rocío  la  esperanza. 

Ella  me  animó  en  mis  luchas, 
me  enardeció  en  mis  batallas, 
y  me  ha  dado  la  victoria, 
abriendo  al  fin  apiadada, 
porque  el  bien  y  la  virtud 
aprendiesen  vuestras  almas 
con  soberano  consejo... 

¡La  Escuela  de  la  desgracia ! 


FIN  DE  LA  COMEDIA 


ANTONIO  J.  BASTIMOS 
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